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A nueve meses de las elecciones, en el contexto de una crisis económica 

que no remite y con la obligación de remontar los sondeos, el PSC fiará 

sus opciones electorales a la conquista de la centralidad. 

 

Los socialistas catalanes parecen convencidos de que difícilmente podrán 

arañar votos a CiU, que lidera cómodamente las encuestas, afilando su 

vertiente más social. El reto, entienden, pasa por presentarse como un 

partido de soluciones en pleno contexto de crisis. Para ello, el PSC se ha 

puesto manos a la obra en la misión de marcar distancias con los flirteos 

soberanistas de la federación que lidera Artur Mas. 

 

Buena prueba de la que será la estrategia de Nicaragua para conseguir la 

reelección de José Montilla en los próximos comicios fue el discurso 

pronunciado ayer por el diputado del PSC Daniel Fernández ante el 

Comité Federal del PSOE. 

 

Según afirmó, el Govern de Montilla "garantiza un futuro con rigor, claro, 

seguro y fiable" frente a otras opciones políticas que sólo tienen simples 

"aventuras" con "cierto riesgo al populismo". Fernández alertó sobre los 

nuevos proyectos "nacionalistas y soberanistas que están tomando 

cuerpo, al menos en determinados ámbitos, pero que estas son opciones 



no realistas y no ayudan en nada a la estabilidad social y al progreso 

económico de Catalunya". 

 

El diputado socialista se refirió así al apoyo de CDC a los referendos 

soberanistas no vinculantes que celebraron 166 municipios catalanes el 

pasado mes de diciembre y al esfuerzo de algunos sectores de la 

formación por disputar el voto más independentista a ERC. 

 

Tiempos difíciles, gente seria 

 

El PSC lanzó la pasada semana su campaña preelectoral de apoyo a 

Montilla con el lema Tiempos difíciles, gente seria. La iniciativa incluye 

vallas publicitarias y la difusión de un vídeo en algunos cines catalanes 

presentando, en palabras del secretario de organización del partido, José 

Zaragoza "la difícil situación actual" con imágenes de Haití, Irak, el paro, 

la crisis económica o Fèlix Millet. La intención de los socialistas era 

"explicar qué se está haciendo para afrontar la situación" como paso 

previo para presentarse como un partido de soluciones ante la actual 

situación de crisis. 

 

La estrategia del PSC de alejarse del creciente soberanismo de ERC y 

sofocar los debates identitarios para centrarse en la gestión se verá 

reforzada, en los últimos meses de la legislatura, por el balance de la 

obra de gobierno llevada a cabo, que no sólo saldrá de sus propias filas, 

sino también de sus socios de Govern, ERC e ICV. 

 

En este sentido, la cúpula del PSC tiene asumido que el único debate que 

escapa a este guión y que puede darle réditos es el de dar una respuesta 



contundente a una posible sentencia laminadora del Estatut por parte del 

Tribunal Constitucional. 

 

Hasta entonces, la receta está clara.: sobriedad y problemas cotidianos 

para adueñarse del centro político. 

 


